
12 Piedritas Fundamentales—Clase 1ª (Para niños 
más pequeños)  



Dios entregó la Biblia a la humanidad 

La Biblia es una colección de 66 libros. Constituye el documento 

escrito de los mensajes que Dios entregó a unas 40 personas 

elegidas para ser Sus portavoces. Si bien la Biblia fue anotada o 

copiada por mano humana, de hecho la escribió Dios. 

2 Timoteo 3:16. Toda la Escritura es un mensaje enviado por Dios, y 

es útil para enseñar, reprender, corregir y mostrar a la gente cómo 

vivir de la manera que Dios manda.

2 Pedro 1:21. Ninguna profecía fue dicha por el impulso de algún 

hombre. Todo lo contrario, los profetas hablaron de parte de Dios, 

guiados por el Espíritu Santo.



¡La Biblia es eficaz!

Un escéptico, refiriéndose a la Biblia, aseveraba que en la actualidad 
era imposible creer en lo que dice un libro cuyo autor es 
desconocido. Jaime, que cree en Jesús, le pregunta si se sabe quién 
fue el compilador de las tablas 
de multiplicar. 

—No —respondió. 

—En ese caso, 
naturalmente, usted no
cree en las tablas de 
multiplicar. ¿No es cierto? 
—preguntó Jaime.

El escéptico replicó: 
—¡Ah, sí! Creo en ellas 
porque he comprobado 
su eficacia.

—¡Lo mismo digo de la 
Biblia! —respondió 
Jaime. 

La Palabra de Dios es veraz y nunca falla

Salmo 119:89. Para siempre, Señor, permanece Tu Palabra en los 

cielos.

Isaías 40:8. La hierba se seca y se marchita la flor, mas la Palabra del 

Dios nuestro permanece para siempre.

Mateo 24:35. El cielo y la tierra pasarán, pero Mis Palabras no 

pasarán.



A lo largo de la Historia Dios ha 
hablado a Su pueblo de muchas 
maneras: 

• a través de la belleza y las 
maravillas de Su Creación

• por conducto de Sus profetas 
y mensajeros

• y por medio de Su Palabra escrita. 

Pero la expresión más clara de Sí 
mismo —de Su naturaleza y Su amor—
la encontramos en Su hijo Jesús, a 
quien la Biblia llama el Verbo o la 
Palabra.

En la Biblia leemos que Jesús es la Palabra de Dios

Juan 1:1,14. En el principio, antes de la creación del mundo, ya existía 

la Palabra, la Palabra estaba con Dios y era Dios. La Palabra se hizo 

hombre y vivió entre nosotros, lleno de generoso amor y verdad. 

Vimos su esplendor, ese esplendor que pertenece al Hijo único del 

Padre.

Hebreos 11:3. Por la fe, sabemos que Dios con una orden creó el 

mundo. Esto significa que el universo no surgió de lo que se ve.



Por medio de las palabras 
expresamos nuestros 
pensamientos y sentimientos, y 
éstas al mismo tiempo manifiestan 
nuestro carácter. Jesús, además, es 
el medio por el cual Dios nos da a 
conocer Su esencia. Jesús, Su 
propio hijo, es el medio más 
importante por el que el Creador 
se comunica con nosotros. Eligió a 
Jesús para expresar Su amor al 
mundo.

La Biblia fue escrita para nuestro provecho

Juan 19:35. El que lo vio da testimonio de esto y su testimonio es 

verídico. Sabe que dice la verdad para que ustedes también crean.

1 Corintios 10:11. Todo eso sucedió para servirnos de ejemplo, y fue 

escrito como advertencia para nosotros

El agua de vida 

El agua es el elemento más valioso 

de la tierra. En la Palabra de Dios    

el agua es simbólica de la             

vida. Frases como el                        

Agua de Vida, la                                 

Palabra de Vida y el                     

Agua de la Palabra de                      

Dios aparecen con               

frecuencia en la Escritura. 



La Biblia puede compararse con el mapa de nuestra 

vida. Aducir que no se tiene tiempo para consultarla es 

como si un conductor que se dispone a realizar un largo 

viaje protestara: «Tengo tanta prisa por llegar a mi 

destino que no tengo tiempo de consultar el mapa».

Es importante guardar la Palabra, es decir, obedecerla, 

prestarle atención 

Obedecer y guardar la Palabra es prueba de que conocemos y 

amamos a Jesús. Y en consecuencia salimos beneficiados. 

Juan 8:31-32. Dijo entonces Jesús: —Si ustedes siguen obedeciendo 

mi enseñanza, serán verdaderamente mis seguidores. Conocerán la 

verdad, y la verdad los hará libres.

Lucas 11:28. ¡Bienaventurados los que oyen la palabra de Dios y la 

obedecen!

Juan 15:7. Si ustedes permanecen en mí y son fieles a mis 

enseñanzas, pidan lo que quieran y se les dará.

Juan 14:1. Si me amáis, guardad Mis mandamientos.



Ventajas de la Palabra

La Palabra de Dios nos transmite fe, verdad, sabiduría y fuerzas.

Salmo 19:7. La enseñanza del SEÑOR es perfecta, reconforta el 

ánimo. Lo que dice el SEÑOR en su pacto es seguro, ayuda a los 

ignorantes a volverse sabios.

Romanos 10:17. La fe es por el oír, y el oír, por la Palabra de Dios.

Meditar en la Palabra nos acarrea bendiciones y éxito: 

Josué. 1:8. Nunca se apartará de tu boca este libro de la Ley, sino que 

de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas 

conforme a todo lo que está escrito en él, porque entonces harás 

prosperar tu camino y todo te saldrá bien.



La Palabra nos purifica, nos sana, nos trae felicidad y nos infunde 

paz.

Juan 15:3. Ya vosotros estáis limpios por la Palabra que os he 

hablado.

Salmo 107:20. Envió Su palabra y los sanó; los libró de su ruina.

Salmo 119:165. Mucha paz tienen los que aman Tu Ley, y no hay para 

ellos tropiezo.

Jeremías 15:16a. Fueron halladas Tus palabras, y yo las comí. Tu 

Palabra me fue por gozo y por alegría de mi corazón.

Cómo leer la Palabra de Dios

Cuando nos sentemos a leer, lo primero que debemos hacer es rezar. 

Pidamos al Señor que, por medio del Espíritu Santo, haga que la 

Palabra cobre vida. El rey David rezó así:

Abre mis ojos y 

miraré las 

maravillas de 

tu Ley.

(Salmo 119:18)



No nos limitemos a leer. Estudiemos, 

planteémonos preguntas y apliquemos lo leído 

2 Timoteo 2:15. Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, 

como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la 

Palabra de verdad.

Si cada vez que nos sentáramos a comer, engulléramos todo con 

prisa y afán, sufriríamos de mala digestión. No asimilaríamos tan 

bien los alimentos como si comiéramos más despacio. Tampoco 

disfrutaríamos de las comidas.

Lo mismo se puede 

decir de nuestro 

alimento espiritual. 

Buena parte del 

sentido y de la 

esencia de lo que 

quiere comunicar el 

Señor en 

determinado pasaje 

se nos puede pasar 

por alto, a menos 

que hagamos una 

pausa para 

reflexionar al 

respecto y 

apliquemos la
Palabra a nuestra situación, sabiendo que si ahondamos más en la 
lectura, descubrimos más tesoros y sacamos más enseñanzas.



Hacedores de la Palabra

Santiago 1:22. Sed hacedores de la Palabra y no tan solamente 
oidores.

Conviene que mientras leemos pidamos al Señor que nos ayude a 
poner en práctica lo estudiado y que nos indique en concreto qué 
quiere que hagamos:

Juan 13:17—Ahora que saben estas cosas, Dios los bendecirá por 
hacerlas.

¿De qué manera 
puedo emplear estos 
conocimientos en 
beneficio de los 

demás?

¿Cómo puedo 
aplicarme a mí 
mismo esto que 
leí en la Palabra 
de Dios?



No hace falta entenderlo todo

San Agustín caminaba una vez por la playa, desconcertado por 
cierta doctrina. En ese momento vio a un niño que iba corriendo al 
agua con una concha, la llenaba y luego echaba el agua en un hoyo 
que había hecho en la arena.

—¿Qué haces, muchachito? —le preguntó Agustín.

—¡Quiero meter el mar en este hoyo! —respondió el niño. 

Agustín comprendió lo que Dios quería enseñarle. Dijo para sus 
adentros: «Ahora lo entiendo bien. Soy igual que ese niñito. Estoy

empeñado en hacer lo 
mismo. Parado a las 
orillas del tiempo 
pretendo encerrar el 
infinito en mi mente 
finita». Debemos 
aceptar que Dios sabe 
ciertas cosas que a 
nosotros no nos es 
permitido conocer.

Qué hacer cuando no entendemos algo

Al leer la Biblia, ora que el Espíritu Santo te ayude a comprender lo 
que lees; pero no te preocupes si no lo entiendes todo la primera 
vez. A todo el mundo le pasa lo mismo. Sigue adelante. Cuanto 
más leas la Palabra, más la entenderás. En más de una ocasión te 
ocurrirá que cuando vuelvas a leer determinado pasaje hallarás en 
él nuevos significados y tesoros que no habías notado antes.



Ahora depende de ustedes poner estos principios en 
práctica

Digamos que éste es un curso de cocina y que les 
hemos enseñado una receta. Sin embargo, si no 
vuelven a su casa, buscan los ingredientes y 
preparan el plato, ¡jamás sabrán lo delicioso que 
es!
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